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EL ROSE FLORIDO. 
E l o g i o s d e l K , o s a , r i o . 

Venid todos y alabemos 
A nuestra Reina ]\íaría, 
Y en toda hora cada dia 
Düvotos la veneremos; 
Si asi fuera no dudemos 
Do su gran retribución. 
Señora, por tu Rosario 
Logre yo mi salcacioii. 

DejeiMos yti, porodiando una frase augusta del 
Salvador, al Carnaval por impenitente y ciego, entre 
el estruendo do sus festines y el torbellino de sus lo
curas; y puesto que aun hay, afortunadamente, entre 
nosotros un resto de sociedad que goza de recto y 
cabal juicio, que sabe de donda vino y á donde va, 
que medita y que cree, que espera y raciocina, ha
blemos dos palabras siquiera sobre el símbolo ma
terial, pero terriblemente misterioso, que la Iglesia 
nuestra Madre ha colocado hoy sobro nuestras fren
tes. 
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La Cí/nsff/ emblema de penitencia, desolacioD, 

tristeza y luto! Yo la veo partir desde los vergeles 
mismos del Paraíso, nublando el rostro del hombre 
culpable, mezclada can el sudor del trabajo y amn-
sada con el llanto del infortunio; después, lloviendo 
sobre las ciudades nefandas del valle do Sodoma, y 
más tarde sobre la frente de los amigos de Job pro
bado, de David arrepentido y de los monarcas de Is
rael y de Judá al contemplar las desgracias de su 
pueblo, y sobre las cabelleras de las pobres donce
llas de Jerusalón, tendidas al viento, como las vio el 
profeta del dolor en sus endechas sublimes, mien
tras los ancianos callaban y los recien nacidos col
gaban yertos del pocho de sus madres, que no la su
pieron colocar á tiempo sobre sus frentes, como las 
de Nínive, para evitar los castigos do Dios, tradu
cidos en amenazas por Jonás, el náufrago habitante 
en el seno del monstruo marino. 

¡La Ceniza! ¡símbolo de caducidad y de muerte, 
destrucción castigo! Ceniza viene siendo el orgullo, 
la riqueza, los adelantos del mundo ^antiguo y mo
derno; ceniza, los imperios y las dinastías, los cetros 
y las coronas, las obras del saber y de la industria 
humana; ceniza, las generaciones de los hombres en 
el vasto transcurso de los siglos; que no en vano la 
Madre y Maestra infalible de la verdad ha dicho en 
este día solemne, al cubrir con ella la frente de sus 
hijos fíeles y creyentes: ¡Acuérdate^ hombre, de que 
eres polvo y en polvo te has de convertir! 

La materia misma de que se confecciona esa ce
niza misteriosa; los verdes ramos de oliva, rociados 
con el agua lustral y perfumados por el incienso del 
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santuario en el dia del triunfo y del Hossanna, de las 
aclamaciones populares al Salvador, que muy^luego 
habían de trocarse en blasfemias é irrisiones, nos 
revela, sin duda, lo poco que debemos confiar en la 
vanidad de las cosas de la tierra, y nos advierte de 
las subditas y tristes mudanzas de la veleidosa for
tuna; que las liojas del laurel y déla palma del triun* 
fo se marchitan y se secan, y se convierten, al fin, 
eñ ceniza. 

Los mismos objetos inanimados, aunque augustos 
y venerandos en sus múltiples significaciones, que 
presencian esta imponente ceremonia, testifican en 
favor de su verdad experimental y terrible: la lám
para que brilla ante el tabernáculo, convirtieado su 
mecha en ceniza, sobre el fruto de la oliva, que la 
presta vida incesante y fulgor, y animación y tran
quilos destellos; los cirios encendidos sobre el ara 
santa, dejando caer su pábilo en polvo sobre la 
blanca y misteriosa manufactura de las abejas; y 
hasta el incensario mismo, que perfuma con sus aro
mas y envuelve en columna de humo vaporoso la 
materia de esa unción simbólica, al ser bendecida 
por la mano augusta del sacerdote, siente la presión 
de la ceniza sobre las encendidas ascuas que contie-

. ne, y las ve consumirse lentcimente bajo una espesa 
capa que las cubrirá, por fin, arrebatándolas por com
pleto el calor y la vida; no cabe duda alguna: ftodo, 
hasta en el recinto mismo del templo, parece repetir 
y confirmar las frases infalibles é inefables de la 
Iglesia. 

Únicamente el mundo no las quiere escuchar, 
aunque la naturaleza toda las apoye; por eso el mua-
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do recibe ÍÍ cada paso lecciones tremendas y casti
gos inesperados; por eso podrían desaparecer ciuda
des y comarcas enteras cual Herculatno y Pompeya, 
bajólas cenizas ardientes del volcan, entregadas co
mo aquellas á sus goces, á sus placeres y á sus dan
zas; pero por si todo esto no desagravia debidamente 
la justicia de Dios y abre los ojos á la sociedad de 
nuestros tristes dias antes del último del mundo que 
ha de convertir en ceniza todo este universo de ma
ravillas de que abusamos, según los testimonios de 
los profetas de Dios y de las sibilas délas gentes, los 
hombres de nuestra época que no meditan estas in
dudables y terribles verdades, en vez de recibir la 
Ceniza como recuerdo cariñoso y saludable adverten
cia de la Iglesia de mano de sus ministros en el re
cinto del santuario, á la tranquila luz de las antor
chas del templo, la recibirán en medio del torbellino 
de las revoluciones sociales, entre los gritos de la 
blasfemia y del desorden, y al fatídico resplandor 
de los incendios producidos por la dinamita y el pe-
tr-óieo, que les recordartln su fin en el momento mis
mo quizá en que esa ceniza les abrase la frente, al 
arrebatarles la vida material y voluptuosa de que 
abusan. 

C. DE ERRO. 

¡¡AY ÜK ESPAÑA!! 

Esta angustiosa osclamacion se escapa sin quererlo y, 
por modo natural, do todo corazón oprimido por el dolor, 
que causan los males ocasionados por la indiferencia de 
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los buenos, á la sociedad en nuestros días. En tanto que 
los malos titulados masones, liberales, sectarios etc., que 
todo viene á ser instrumento del diablo, maquinan y t ra
bajan á todo trance, para dsstruir la religión y apagar la 
lumbre de la fe, los catdücjs duoraien tranquilos sobre un 
volcan en permanente erupción. Se preocupan á momen
tos, cuando la inflamada lava chamusca alguna localidad, 
6 causa sensibles perjuicios en los intereses o personalidad 
de algún individuo; y luego repuestos del susto no quie
ren tan solo pensar en prevenir ulteriores con-secuencias 
de amenazadora catástrofe. Semejante proceder hace os-
clamar como á Jesucristo sobre Jerusalen: !ay de España! 
San Jaime al despedirse de la Sma. Virgen en Efeso, 
para ser el primero de los apóstoles en recibir el martirio 
en Jerusalen, la rogó por la protección de España, en don
de por mandamiento especial do Maria se habia erigido un 
templo á la Inmaculada; pero la España ¡como si rehusara 
esta necesaria protección, no corresponde á las gracias y 
deseos de la Sma. Virgen; y de aquí salo el sentimental 
eco de los reflexivos Jeremías, como el prevenido Noó á 
sus contemporáneos, repitiendo sin cesar ¡ay do España! 
A un gran mal procede aplicar insigne remedio; y no obs
tante de ser este indicado por la blanca Dama del Rosal, 
y muy fácil de poderlo usar cualquiera, se descuida por 
motivos inexcusables. Una joven de pocos años llamada al 
pié de una roca, no ha muchos años y en estos mismos 
dias del raes de Febrero, recibió el encargo de la Reina 
Celestial, de advertirnos que era co;ivenieute practicar la 
oración y hacer penitencia. RccuérJease bien ios dias 21 
23 y 24 de Febrero del año 5S de este siglo, notable por 
favores divinos, y que la historia consignará como un 
triste recuerdo en los anales del Cristianismo. 
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Aquella Señora hija del Altísimo, madr del Verbo 

Eterno y esposa del Paráclito, á la que del ramos amar 
mucho! por que so lo debemos todo, apareció distintas ve
ces para nuestro bien y consuelo, manoseando largas 
cuentas de Rosario y rezando continuadas oraciones; y no 
contenta con esta csprcsiva demostración, dijo: orar por 
los pecadoras: y con aire mclancóüco repitió: lyenütncia! 
penitencia! penitencial Oración y penifenci-i: dos cosas que 
espantan «iendo el inus nabídso maná, ¡mra el alma que 
tiene la fortuna de estar asociada á un cuerpo de comple
xión humilde y de genio obediente. A esta sencilla de 
manda añadió la Inmaculada: Ahora^ hija mia, id á de
cir á los sacerdotes qui se dehe construir aqiH una capilla 
y que se debe venir á ella en procesión. Esta capilla deman
dada, y que la fe, la devoción, y agradecimiento de un 
pueblo fervoroso, ha convertido en un grupo de tres mag
níficas y grandiosas iglesias, se ha fabricado; siendo la ad-' 
miración de propios y estranjeros, que en no interrumpi
da procesión, en toda época del año acuden á venerar á la 
misericordiosa Madre del Amor Hermoso. 

La oración, y de un i r rd) particular pedido por la 
Sma. Yirgen, la oración ael ilosario, y la penitencia! pue
den y deben practicarse en España; y'para esto se'¡necesita 
y so arregla un centro; mas la indiferencia no permite que 
se arregle con la prontitud que convendria este centro. 
Sucede en España, hija distinguida de Maria, que tan ac
tiva se encuentra en todo, hasta en el descubrimiento del 
Nuevo mundo, y nadie puede tildarnos de exajerados, si 
decimos con doloroso acento: ¡Ay dé España! porque po
cos, contados podemos decir, con las personas que cooperan 
á esta obra con donativos y visitas; porque un español 
estima en preferencia una labor estrangera, considerando 
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de poco mérito la producción nacional. Gime España en
vuelta en el descrédito y en la miseria, mientras Francia ^ 
correspondiendo al llamamiento do la Sma. Virgen, aun 
que sea mal gobernada, tiene dinero. La orden dada á 
Bernardita de construirse un templo,'no creemos fuera li
mitada á un lugar, y do aquí que lo hayan ejecutado con 
esplendor en varias partes del mundo; ¿j no poJrá reali
zarse en España? Mucho es de temer, por la apatiade los 
nacionales. Lourdes (en Francia) está situado en un fon
do de los altos Pirineos, á donde apenas penetra el sol en 
invierno; y allá no faltan todos los dias del aíio, y hacen 
bien, católicos que oran; y la Inmaculada del Lourdes 
Catalán permanece solitaria en la peña Geldónia, á pesar 
de ser bien colocada y al abrigo contra toda influencia at
mosférica; y porque ? ¡A.y de España! 

AMELIA: CONDESA DE CAS ELLAS. 

VARI^ADES. 

DIGNIDAD Y SANTIDAD DE MARÍA. 

Bien sabido es que Dios distribuye á cada uno sus do
nes en proporción del oficio que lo encomienda. Do aquí 
es ^que concedió privilegios tan señalados á Moisés, al 
evangelista San Juan y á U.s Apóstoles. 

Conocido por un arquitecoto el tamaño de un obelis-
lisco, sabe al punto detcnninar el pedestal que le corres
ponde: ni los Andes, ni los Pirineos serrirían de base 
proporcionada ál ángel del Apocalipsis, aquel coloso do 
inaudita estatura con un pie en medio de la tierra y el 
otro en el centro del océano. ¿Qué abundancia de dones 
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deberían servir como base á María elevada á la infinita 

• dignidad de Madre de Dios? 

Cuando Josué, capitán del pueblo de Israel, á fin de 
tener tiempo de destrozar á sus enemigos y de obtener 
sobre ellos completa victoria, mandó al sol que se detuviese, 
el sol se detuvo siendo por un día espectador y testigo de 
singulares proezas. Gran milagro por cierto, pero es to
davía mayor ver en la casa de ITazaret, no ya por un día, 
sino por treinta años, al sol divino obediente á María. Y 
Nuestro Señor, que ha prometido no dejar sin recompensa 
ni un vaso de agua que se dó á un pobre en su nombre, 
¿qué de gracias no concederla á la que no sólo le dio el 
ser natural, sino que con sus suspiros anticipó su venida 
al mundo? Mas ¡con qué industria aprovechó María tantos 
faíwj^es! Adviértase, como dice Suarez, que la Santísima 
VirgEft desde el primer instante de su concepción era ya 
másricáde'^guaciasque San Miguel, el príncipe de los se-

'rafinés, ,y:élOcual debe poseer al menos tantos grados de 
gracia'cuintos SOn los ángeles del Paraíso, cuyo número 
excedo á todo cálculo. Ahora bien, María Santísima en 
cada acto so enriquecía con nuevos grados de gracia y 
de gloria. Concretándonos á una sola consideración, baste 

' observar que la Santíaima Virgen después de la ascen
sión do su divino Hijo vivió aún veinticuatro años. Su--
poniendo que, s.̂ -gún ora costumbre, recibiera cada día á 
Jesús sacramentado en el altar, sus comuniones debe
rían sor 8,7()0, y como quiera que, las gracias qué se 
reciben en la santa corau.iión son proporcionadas á la 
disposición con que uno se acerca á la sagrada mesa, 
¿quién podrá imaginar los sentimientos de devoción de 
María y la gracia y santidad que alcanzó? 



- 877 — 

HONOR TRTBUTxVDO Á MARÍA. 

El culto tributado á María remonta á loa primeros 
tiempos de la Iglesia: los apóstoles y los fieles de todos los 
países llegaban en niímero infinito á Nazaret para tener 
el placer de verla, y se consideraban felices coa siquiera 
una desús palabros ó miradas. Aun en rida dedicóle un 
templo en Zaragozael Apóstol Santiago, otro San Juan en 
el Asia y otro San Pedro en Roma; erigiéronle uno en 
la cima del monte Carmelo los discípulos del profeta Elias 
y otro Santa Marta en Marsella. 

Las Catacumbas están llenas de su recuerdo. 
Ea suficiente abrir la historia do la Iglesia para adver-

tirjel amor inmenso con que los pontífices, reyes y perso
najes más ilustres la han venerado en todos los tie 
cuánto los doctores más insignes han escrito^ 
BU honor. 

Pero, omitiendo las reflexiones á 
importante materia, ¿cuál es el culto cows^qjMplaiglesia \A 
honra á María? Cosa digna de notarse: estaaKce parM ella 
solo una categoría aparte, el culto llamado a»Jiip^dialía; 
la aclama con expresiones qae parecen cotf'Vlmir "'^ló. á 
Dios: vida^ dulzura, tiutstra, salmk é¿-''Jos 
enfermos, refugio de hi.< pecadores^ consutlo de.y^ oflf-
gidos, auxilio de los crisUanos; la invoca en todos'ms sa-„ 
orificios y oficios solemnes, le dedica un dia en c a ^ s e - : 
mana, la conmemora cada año con numerosas fieétas, 
invita á los fieles á saludarla tres veces al día, enriquece 
con las mayores indulgencias las devociones establecidas 
en su honor y á ella recurre hasta en sus mayores difi
cultades: Sichonoratur quem rex voluerit honorare. 
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MEDITACIÓN S O B E E J ^ M M D DE LOS PETARDOS 
ORACIÓN. 

¡Oh Dios Omnipotente, que, por tan ocultos caminos, 
preparáis el reinado social da vuestro Unigénito, para 
consuelo y dicha de nuestras almas! venga sobre nosotros 
vuestra gran misericordia en forma de caiíuchosde dina
mita si así lo disponéis Vos;̂  consentid que los satélites 
del infie,rno nos despieiten con el estruendo do los petar
dos, 7 perdonad á los que preparan la catástrofe y á los 
que encienden la mecha, considerando que son ejecutores 
do vuestra justicia é instninientos para procurar .nuestra 
salud temporal y eterna. Señor: benditos sean los petardos, 
si ellos han de ser la cnusa de que los buenos se enfervo
ricen, los indiferentes ábranlos ojos, los malvados recurraa 
á Vos, que sois fuente de la felicidad, y todos unidos con 
el lazo de la fe, la esperanza y el amor, proclamemos 
vuestra soberanía real ahora y siempre y por todos los 
siglos de los siglos. Así sea. 

PROPÓSITO. 
Dicen qu-e no se debe suplicar nada malo, ni aun para 

conseguir buenos fines;¡mas, aquí se trata de una curación. 
Cüea mala y criminal es sacar un ojo y cortar un brazo; 
pero si para conseguir la salud hay que amputar un 
miembro, el que pide la amputación, lejos de ser un sui
cida obra perfectamente. Sólo en este sentido nos debemos 
alegrar cuando estalla un petardo, considerándole como 
preciosa medicina. Procuraremos, sobre todo, que seme-
jantds avisos del ciclo sean provechosos para nuestras a l 
mas. Una explosión de dinamita viene á dccirno.-! con len
guaje muy elocuente que trabnjomos, cada cual dentro 
de su esfera, en el destronamiento de Satanás, que hoy 
ocupa el lugar de Jesucristo, lo mismo en los códigos, par
lamentos, cátedras, liceos y escuelas, que en las costumbres 
y usos de la vida doméstica. Y principalísimamente, lo 
que nos dice el estruendo de un petardo es que no debe
mos gastar un céntimo, EN CONCIENCIA, fomentando 
los malos periódicos, libros y revistas, porque resulta una 
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Terdad muy triste que la-mayor parte de las publicaciones 
impías é inmorales están sostenidas con el dinero de los 
que se llaman católicos, de los mismos que, siendo católi
cos, no se cuidan de fomentfir la propaganda verdadera
mente católica. Este solo crimen de loscaiólicos indiferen
tes basta y sobra para que ol mundo se derrumbe y arda 
por sus cuatro costados. La indiferencia religiosa: lié aquí 
el origen de todos los petardos. Silos oatólicos, sacudiendo 
nuestra cobardía, quisiéramos ser mártires antes queapós-
tatas, no hay duda que llegarífirnos á noraitiar las naciones 
y el mundo entero. 

¡Gruerra, pues, y guerra sin cuartel, no á los petardis
tas, no; guerra á la indiferencia religiosa; guerra contra 
nosotros mismos! „ 

LA E S P A S Á A N. S. D E LOURDES CATALÁN. 
ESTRIBILLO. 

Salud! ¡salud! oh Madre Inmaculada! 
Con el romero siempre cariñosa! 
Salud! salud! O Gruta bien amada 
Más que el lucero de la aurora hermosa! 

¡Oh, qué favor tan grande y señalado, 
Para España, el poseer tal perla! 
Aqui el céfiro do quier embalsamado, 
Por su lirio, so goza en poseerlo. 

Ella dijo: Yo soij la inmaculada] 
Y lo vine á anunciar á las naciones; 
Pero España, do siempre he sido amada, 
A manos llenas obtendrá mis dones. 

B R E V E E X P O S I C I Ó N 
DE ALGUNOS PRECEPTOS ECLESIÁSTICOS 

y de la Bula de la Santa Cruzada. 
IV. 

Aunque estabula eá una, por diversas gracias que con
cede, puede decirse que consta de cinco partes, ó que son 
cinco distintos sumarios.—El de vivos; (ó al que solo se le 
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llama también de Cruzada); de carne; do lacticinios; de 
difuntos y de composición. 

El que tama la bula de vivos, aparte de otras muchas 
indulgencias plenarias, puede ganar una durante el año, 
cuando le plazca, sin necesidad deque el confesor la apli
que, cumpliendo las condiciones que la bula designa. Si 
ayuna por devoción puedo ganar 15 años y 15 cuarente
nas do perdón; es decir, que este ayuno equivale en la 
presencia de Dios á l 5 años y 15 cuarentenas de peniten
cia practicada según el rigor de los cánones; de modo que 
este ayuno nos remite todo aquella pena del purgatorio, 
que nos perdonarían 15 años y 15 cuarentenas de las an
tiguas penitencias, que consistían á veces en ayunos á pan 
y agua; y así debe entenderse siempre que se concedan 
indulgencias parciales, v. g. de un mes, de un año, etc. 
—Puede comer huevos y lacticinios en la cuaresma.— 
Con alguna causa y por consejo de los médicos corporal y 
espiritual puede comer carne en todos los diaa de ayuno aun 
en los de cuaresma. 

Tomando la bula llamada de carne, y guardando la 
forma del ayuno al que le obliga, so puede comer carne 
el tiempo de cuaresma y demás dias de ayuno, exceptuando 
las vigilias de la Natividad del Señor; de Pentecostés; de 
la Asunción de la Virgen y la de los Apóstoles San Pedro 
y San Pablo; el miércoles de Ceniza; los viernes do cua
resma-y el miércoles, jueves, viernes y sábado,de la Se
mana Santa; siendo indispensable teaer también la do Cru
zada.—Hay,sin embargo, algunoi que pueden gozar délos 
pi'iviiegios de la bula de carne, con solo tomar la de Cru
zada, como son los pobres de solemnidad, loa impedidos 
que carecen de todo género de bienes é industria, los 
jornaleros del campo y de todas las artes y oficios qne 
se mantienen solo con su jornal diario, si este fuese tan 
reducido que e» lo indispensable para mantener él ó su 
familia; lot) cuales deberán rezar por los fines de la Iglesia, 
un Padre nuestro y Ave-Maria, cada dia que usaren de 
este indulto. En caso de surgir alguna duda consulten á 
su confesor. 

La de lacticinios es peculiar de los Presbíteros. 
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QUINTILLA. 
No dejc3 E L ROSAL FLORIDO 

Revista útil y sabrosa, 
Que del Rosario abvertido 
Cabe la peña gloriosa, 
Es con María avenido. 

BLANQUEO Y ELABORACIÓN 
DE CERAS SiN MEZCLA, 
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CASA FUNDADA EN 1826; PEEMIADAEN VARIAS EXPOSICIONES 

Miera del Pino, í). 
Sucursal: Consejo de Ciento, 392, esquina Bruch. 

ADVIÉRTASE. 
Esta Revista, evidentemente religiosa, se piiblicü cada 

quijice (lias, al objeto de ofrecer amena y svariada lectura, fo
mentar Ifi (levocioii del Ro;;ario-Viviente, y dar instrucciones 
necesaria^ para el rezo do las más interesante de las prácticas 
relifriüsas. Su pi ecio, el más cómodo á toda clase 4e personas 
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roasar el Rosario. 

Dirijir.se á «sta Admiuistacin, Romanyá de Ampurdá 
Gerona. 
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d» lo más barato haf="ta lo más rico. 
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sean rebajados, que se dan aprecios sumámeute baratísiinoS) 
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